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Sus  amigos  y  admiradores 


Mayo  95 


Al  Sr.  Soler,  que  en  su  papel  estuvo  á  una  gran  altura,  le 
damos  las  más  expresivas  gracias. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SOLEDAD  

DOÑA  CLEOFÁS  (madre  de  Soledad). . 

EL  ALCALDE  (padre  de  Soledad)  

EL  MOLINERO. .  \ 
EL  MILITAR.. . .  [  norios  de  Soledad.. 
EL  SACRISTÁN.; 

ROQUE  

BALTASAR  

Coro  de  aldeanos 


La  acción  en  un  pueblo  el  año  1823 


NOTA.  Véase  al  final  del  libro  el  plano  de  la. decoración  y  la 
explicación  detallada  de  los  trajes. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  ert 
escena. 


Seta.  Pino. 
Se.  Riquelmf^ 

»  Ontiveeos^ 

»  SÁNCHEZ. 


PROLOGO 


Se  levanta  la  cortina  y  aparece  detrás  un  telón  de  salón  con  un» 
puerta  con  coriinas  en  el  centro.  La  orquesta  empieza  la  sinfonía 
y  á  los  pocos  compases  cesa.  El  actor  sale  por  la  puerta  del  salón 
y  se  dirige  al  público 

Actor       ¡Oh  digna  concurrencia 

que  me  vienes  á  honrar  con  tu  presencial 

A  imitación  de  Frégoli  (Leopoldo,) 

haré  una  pantomima  ó  panto-mema... 

¿Me  amoldaré  al  sistema? 

j  Veremos  si  me  amoldo  ó  no  me  amoldo. 

Por  de  pronto,  ya  empiezo 

saliendo  á  saludar  como  él  salía 

y  á  pedir  que  perdonen  mi  osadía 

y  que  no  se  incomoden  si  tropiezo. 

Ensayaré  los  cambios  repentinos; 

pero  que  á  ustedes  no  les  quepa  duda 

de  que  no  he  de  cantar  de  tiple  aguda 

aunque  se  empeñen  frailes  capuchinos! 

Y  aun  pudiera  ocurrir,  ¡Dios  no  lo  quiera! 

que  un  lazo  se  enredara  ó  se  rompiera, 

como  hoy  me  ha  sucedido  en  el  ensayo, 

y  tuviera  la  suerte  halagadora 

de  hacer  las  mutaciones  como  un  rayo... 

de  esos  rayos  que  duran  media  hora. 

Para  esta  contingencia 

pido  á  ustedes  un  poco  de  indulgencia 

y  para  esta  zarzuela  improvisada, 

que  en  el  fondo  no  es  nada,  ó  casi  nada, 

que  no  juzguen  ustedes  áb  irato 
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ni  á  mí  me  tachen  de  atrevido  y  tonto, 
pues  si  pasan  ustedes  un  mal  rato, 
será  un  mal  rato  que  se  pase  pronto; 
y  hay  que  tener  en  cuenta  que  yo  trato 
de  defender  el  sueldo,  porque  el  sueldo 
da  paz  al  alma  y  al  hogar  rescoldo. 
Con  que  á  ver  si  me  amoldo  digo  arnueldo, 
(ya  empiezo  á  trabucarme);  ¡si  me  amoldo! 

Dada  la  explicación  de  esta  manera 

VamOS  á  Comenzar.  (Al  director  de  orquesta.) 

Cuando  usted  quiera. 

(Saluda  y  vase  por  la  puerta  del  foro.) 


ACTO  UNICO 


Casa  blanca  con  dos  puertas.  La  de  la  derecha  del  actor,  abre  para 
la  escena  y  hacia  arriba;  además  lleva  una  cortina  obscura  por 
la  parte  de  adentro.  La  de  la  izquierda  con  otra  cortina.  Al  fondo 
derecha  una  ventana.  Procúrese  que  la  decoración  sea  reducida  y 
de  un  solo  término.  Al  fondo,  y  en  medio  de  la  escena,  una  cama 
colgada.  A  la  izquierda  de  tste  una  mesita.  Al  fondo  izquierda  un 
armario  capaz  de  ocultar  á  una.  persona.  A  la  izquierda,  y  á  la  par- 
te arriba  de  la  puerta,  un  gran  arcón.  Al  lado  de  la  ventana  una 
silla  y  otra  junto  á  la  cama. 


ESCENA  II 

DOÑA  CLEOFÁS  en  la  cama,  el  MOLINERO  y  el  Coro  de  aldeanos 
dentro.  Luego  SOLEDAD,  puerta  izquierda,  con  una  luz. 

Música 

Coro  Sal,  morena,  pronto, 

sal,  moza  hechicera, 
que  tu  novio  espera 
con  amante  afán. 
Sal,  y  sus  coplicas, 
oye  en  tu  ventana, 
porque  á  tí,  serrana, 
dedicadas  van. 
Oye  de  la  ronda 
los  alegres  sones, 
oye  sus  canciones, 
sal  ya  sin  tardar. 
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Que  hace,  dulce  prenda, 
mucho  fresquecillo 
y  el  pobre  chiquillo 
se  pué  constipar. 


Oye  su  canción, 
sal,  morena,  sal 
y  pon  atención 
que  ya  va  á  cantar. 

I 

Molinero  Antes  de  día  te  hablaba, 
Soledad  del  alma  mía, 
y  hoy,  por  mi  negra  fortuna, 
ni  de  noche  ni  de  día. 

Y  es  porque  dices  que  dice 
tu  papá,  que  no  hay  tu  tía, 
y  yo  te  digo  que  digo 

que  otra  cosa  le  diría. 
Todos        Antes  de  día  te  hablaba, 
dulce  bien,  de  sus  amores 
y  hoy,  por  su  negra  fortuna, 
ni  de  día  ni  de  noche. 

Y  es  porque  dices  que  dice 
tu  papá,  que  no  hay  tu  tía, 
y  yo  te  digo  que  digo 

que  otra  cosa  le  diría. 
Anda  y  dile,  dile, 
si  quieres  decilo 
que  tu  novio,  niña, 
se  está  muy  tranquilo. 
Anda  y  dile,  dile, 
que  yo  estoy  aquí, 
anda  y  dile,  dile, 
dile,  dile,  dile, 
dile,  dile,  dile, 
dile,  que  sí. 

Hablado 

Sol.         (saliendo.)  ¡Música!  ¿Será  para  mí?  Sí,  porque 
el  que  cantaba  me  parece  que  era  el  moli- 
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Cleofás 

Sol. 
Cleofás 
Sol. 
Cleofás 


Sol. 


ñero...  Y  él  debía  ser.  Siempre  viene  con  can- 
ciones. Es  el  más  atrevido  de  mis  preten- 
dientes. ¡Venir  á  cantar  debajo  de  mis  ven- 
tanas, sabiendo  que  está  mi  padre  en  casa; 
que  con  el  genio  que  tiene,  si  le  oye,  es  ca- 
paz de  bajar,  cogerle  la  guitarra  y  romperle 
dos  ó  tres  clavijas  en  la  cabeza.  Pero  no  es- 
carmienta. El  otro  día  subió  aquí  creyendo 
que  estaba  sola,  nada  más  que  á  decirme 
que  me  quería,  y  se  ercontró  con  mi  padrey 
que  es  lo  que  él  no  quería,  y  no  sabiendo 
qué  decir,  le  dijo  que  venía  por  un  saco  de- 
trigo para  molerlo;  mi  padre  dijo  que  no 
quería  moler  nada,'  y  él,  ¡dale  moler!  ¡dale 
molerl  hasta  que  mi  padre  le  molió  de  dos 
estacazos.  El  prbre  huyó  y  ahora  vuelve  im- 
penitente en  busca  de  otra  molienda.  Le  voy 
á  decir  que  se  vaya.  ¡Dios  quiera  que  no  me 

sienta  mi  madre!  (Se  acerca  á  la  cama  y  mira.) 
No;  duerme  profundamente,  (va  á  la  ventana,} 

No  le  Veo.  (Se  oyen  voces  á  lo  lejos.)  ¡Ah!  ¡Que  SO 
Van!  (Se  vuelve  y  tira  nna  silla.) 

(Levantando  las  cortinas  de  la  cama.)  ¿Quién  anda 

ahí? 

(¡Mi  madre!) 

Niña,  ¿qué  haces  tú  por  aquí? 
Que  salí...  que  salí...  que... 
¡Que  salique%  que  saliquel  ¿No  sabes  que  ten- 
go el  sueño  ligero  y  que  me  despierta  la  me- 
nor cosa?  ¡líjem!...  ¡Ejern!...  (Tosiendo)  ¡En 
despertando,  ya  se  sabe!  ¡En  seguida  la  tos! 
¡Y  luego  tardo  tres  horas  en  dormirme!  Y 
tu  padre,  ¿se  ha  ido? 

¡No,  señora!  Creo  que  se  está  preparando 
para  ir  al  Ayuntamiento...  porque  dice  que 

esta  noche  hay  Sesión  y...  (Deja  caer  las  cortinas 

de  la  cama.)  Nada,  no  se  dormirá.  Y  yo  no  po- 
dré hablar  con  él  esta  noche... 
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Música 

I 

¡Ay,  ayl 
Dichosa  la  que  quiere 
y  al  bien  querido 
tiene  cerquita, 

¡ay,  ayl 
para  poder  contarle 
sus  amarguras 
y  sus  penitas; 

que  así  las  penas  suelen 
ser  más  pequeñas 
porque  se  adoran, 

¡ay,  ay! 
y  entre  los  dos  las  llevan 
con  santa  calma, 
y  á  poco  tocan. 


Feliz  mil  veces 
la  que  sus  penas  cuenta 
-al  sér  que  quiere. 
Yo  también  quiero, 
y  en  vano  mis  penitas 
contarle  puedo. 

II 

¡Ay,  ayl 
La  culpa  muchas  veces 
de  los  tormentos 
por  que  pasamos, 

¡ay,  ay! 
la  tiene  el  hombre  aleve, 
por  quien  sufrimos 
y  á  quien  amamos. 

¡Ay,  ay! 
Nos  hacen  los  muy  pillos 
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á  todas  horas 
mil  perrerías, 

¡ay,  ay! 
y  luego  nos  contentan 
con  un  mimito 
y  una  caricia. 

Y  es  porque  saben 
lo  débiles  que  somos 
los  muy  tunantes, 
que,  por  desgracia, 
todas  como  la  cera 
somos  de  blandas. 

Hablado 

Sol.  ¡Qué  placer!  ¡Ya  se  ha  dormido? 

Así  no  ve  lo  que  pasa. 
Lo  que  siento  es  que  de  casa 
aun  mi  padre  no  ha  salido, 
y  si  el  molinero  viene, 
y  hablando  á  los  dos  nos  pilla, 
se  le  come  una  costilla 
por  las  ganas  que  le  tiene. 
Con  los  otros  no  hay  temor 
de  que  los  tome  interés, 
porque  ignora  que  son  tres 
los  que  aspiran  á  mi  amor. 
El  uno  es  un.  molinero 
que  me  ama  con  ciego  afán, 
el  segundo  un  sacristán 
y  un  militar  el  tercero. 
Aquel,  sencillo  y  callado 
como  una  niña  inocente; 
éste,  hablador  y  vehemente; 
el  otro,  fiero  y  osado. 
Mas  si  verdá  he  de  decir, 
como  que  no  me  disgustan, 
sino  que  los  tres  me  gustan, 
dudo  á  cuál  he  de  elegir. 
Que  si  el  uno  me  enamora 
con  su  pasión  peregrina, 
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y  el  segundo  me  alucina 
con  su  charla  seductora, 
el  tercero  no  me  es 
antipático,  de  modo 
que  nada,  arrostro  por  todo 
y  me  quedo  con  los  tres. 
íSi  uno  pierdo,  dos  me  quedan; 
si  uno  es  malo,  el  otro  no; 
que  uno  pesares  me  dió, 
los  otros  dos  me  los  vedan. 
Los  tres,  que  me  quieren  mucho, 
quieren  hacerme  su  esposa; 
•  y  yo  que  á  los  tres,  gozosa, 

con  el  mismo  afán  escucho, 
á  éste  alegro,  al  otro  riño; 
aquél  llega,  éste  se  aleja, 
y  de  una  reja  á  otra  reja, 
en  pos  de  falso  cariño, 
quiero,  logro,  pido,  niego, 
burlo,  río,  creo,  callo, 
pienso,  dudo,  miento,  estallo, 
miro,  temo,  mando  y  ruego, 
que  de  la  ficción  en  pos, 
los  pesares  no  me  aquejan; 
y  si  se  van  y  me  dejan, 
vayan  benditos  de  Dios. 

ESCENA  III 

SOLEDAD  y  EL  ALCALDE,  puerta  izquierda,  con  un  gran  levitón 
y  sombrero  bajo  de  copa,  gafas  y  grandes  narices 

jSoledad! 

¿Qué  quiere  usted,  padre? 
Me  marcho. 
Bueno. 

¿Duerme  tu  madre? 
A  pierna  suelta. 

jFeliz  ella!  Yo  no  puedo  dormir  así.  Me 
echo  con  intención  de  dormir  á  pierna  suel- 
ta,     siempre  hallo  en  la  cama  una  cosa 
que  me  ata, 
¿La  pierna? 


Alc. 
Sol. 
Alc. 
Sol. 
Alc. 
Sol. 
Alc. 


Sol. 
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Alc.  ¡Y  los  brazos  y  el  corazón!  ¡Tengo  pesadL 

lias  horrendas! 
Sol.  jQué  miedo! 

Alc.         ¡Anoche  soñé  una  cosa  horrible! 

SOL.  (Con  interés.)  ¿Qué? 

Alc.  ¡Verás!  Soñé  que  yo  era  un  gato. 

Sol.  ¿Un  gato? 

Alc.  Es  decir,  no  sé  si  gato  ó  gata,  pues  no  me 

tropecé  con  ningún  animal  de  mi  especie, 
para  que  me  sacara  de  mi  ignorancia.  Era 
de  noche.  Una  noche  muy  obscura.  Iba  yo 
por  un  tejado,  ¡miau,  miau!  maya  que  ma- 
ya, cuando  de  pronto,  ¡zas!  ¡miarramiau!  me 
escurro  y  me  quedo  colgado  de  un  alero. 
¡Qué  susto! 

Sol.  ¿Se  pondría  usted  lívido? 

Alc.  No,  pardo;  ¡no  ves  que  era  de  noche,  y  de 

noche  todos  los  gatos  son  pardos!...  Perdí 
el  equilibrio,  y  ¡paf!  caí  de  patas  en  el  co- 
rral de  esta  casa.  Salió  tu  madre  y  me  dió 
cordilla,  y  como  á  mí  no  me  gusta  la  cordi- 
lla, me  fui  á  mi  cuarto  y  vi  que  había  tres 
hombres  que  buscaban  el  gato. 

Sol.  ¿A  usted? 

Alc.  No.  ¡Mis  ahorros!  Entonces  comprendí  que 

yo  era  gata,  porque  sentí  unos  celos  horri- 
bles al  pensar  que  podían  llevarse  mi  gato. 
Me  puse  furioso  y  me  fui  á  ellos;  pero  me 
cogieron  de  la  nuca,  me  pelaron  y  me  echa- 
ron en  una  sartén  de  aceite  hirviendo,  y 
gracias  que  desperté  antes  de  que  me  co- 
mieran aquellos  bribones,  ¡que  si  no,  no  sé 
cómo  hubiera  salido! 

Sol.  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  qué  querrá  decir  ese 

sueño? 

Alc.  Ese  es  un  aviso  de  la  Providencia,  porque, 

sin  duda,  quieren  robarme.  Y  como  yo  he 
visto  rondar  unas  sombras  sospechosas  al- 
rededor de  la  casa,  esta  noche  voy  á  traerme 
unos  cuantos  mozos  aquí  y  les  voy  á  escon- 
der, y  á  la  primera  sombra  que  vea  le  doy 
candilazo,  y  después  la  pongo  á  la  sombra. 
¡A  la  cárcel! 
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Sol.  (¡Pobres  pretendientes,  si  andan  por  ahí!) 

Alc.  i Va>  a,  adiós,  y  no  te  asustes,  hija  mía! 

SOL.  (Sacando  una  capa  del  armario.)  Pero  lleve  Usted 

la  capa. 

Alc.  No,  hija,  no.  La  capa  estorba  cuando  se  va 

á  prender  ladrones...  porque  si  hay  que  co- 
rrer... ya  ves,  pesa. 

SOL.  ¡Bueno!  (La  deja  sobre  una  silla.) 

Alc.  ¡Voy  á  despedirme  de  tu  madre!  (se  acerca  á 

la  cama  y  se  oyen  grandes  ronquidos.)  ¡Atiza!  ¡Va- 
ya un  sueño  más  sonoro,  que  tiene!  ¡Y  pen- 
sar que  me  dió  cordilla!  (Va  a  marcharse.)  ¡Ah! 

¿Echaste  en  el  arcón  la  harina  que  trajo 
ayer  la  Tomasa? 
Sol.  Sí,  señor. 

Alc.  Pues  hasta  luego.  ¡Ah!  Y  que  te  acuestes 

(Vase.) 

Sol.  ¡Bueno! 

Alc.  (Dentro.)  (1)  Y  no  te  asustes,  que  yo  pronto 

doy  la  vuelta,  hija  mía.  (Soledad  cierra  la 
puerta.) 

ESCENA  IV 

SOLEDAD,  el  MOLINERO 
Mol.  (Entrando  por  la  ventana  del  fondo  derecha.) 

¡Soledad! 

Sol.  '   ¡Calla!  ¿Tú  aquí? 

Jamás  lo  hubiera  creído. 

¡Pues  no  eres  poco  atrevido! 
Mol.         Qué  quieres,  yo  soy  así. 

¡Ay,  Soledad  seductora! 

¡Ay!  (Tiritando  de  frío.) 

Sol.  ¿Pero  estás  tiritando? 

Mol.  ¡Como  que  llevo  rondando 

la  calle  más  de  una  hora! 
Sol.  ¿Más  de  una  hora?  ¡Buena  es  esa! 


(l)  Conviene  qne  en  este  mutis,  el  actor  no  cese  de  hablar  den- 
tro, hasta  que  el  mr.^inejo  (ya  con  distirta  voz)  se  presente  en  la 
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Mol.         Y  á  no  trepar  por  el  muro, 
me  convierto  de  seguro 
en  un  sorbete  de  fresa. 
Mira  si  no  qué  encarnada 
se  me  ha  puesto  la  nariz. 
¡Es  claro,  ya  la  infeliz 
iba  quedándose  helada! 
;No  son  desageraciones! 
¡Mira! 

Sol.  ¡Es  verdad!  ¡Cuánto  siento!... 

Mol.         ¿A.  que  parece  un  pimiento 

de  esos  que  llaman  morrones? 

Pero  ya,  mi  dulce  amor, 

me  encuentro  bajo  techao 

y  me  paece  que  á  tu  lao 

entraré  pronto  en  calor. 

¡Que  al  verte,  el  más  friolero 

de  juro  suda! 
Sol.  ¿De  veras? 

Mol.         ¡Como  que  son  dos  hogueras 

tus  ojazos! 
Sol.  ¡Zalamero! 

¡No  seas  bobalicónl 
Mol.         Nada,  en  ellos  quió  quémame. 
Sol.  ¿Si? 

Mol.  No  dejes  de  mírame 

pa  que  entre  en  reación. 
Sol.  ¡Miren  si  avispado  está! 

Mol.         ¡Es  que  como  eres  tan  guapal 

(La  quiere  abrazar.  Ella  se  relira  y  le  da  la  capa  qut 
está  sobre  una  silla.) 

Sol.  Toma,  y  quieto. 

Mol.  ¿El  qué? 

Sol.  La  capa 

para  que  te  abrigues. 
Mol.  ¡Ya! 

Pues  la  aceto  y  con  agrado, 

porque  quió  entrar  en  calor 

cuanto  más  pronto  mejor. 
Sol.  ¿Y  para  qué  te  la  he  dado? 

¿Cenaste? 
Mol.  ¡Bonito  fuera! 

Para  verte  corrí  ciego 


2 


18 


ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


y  dejé  la  cena  al  fuego 

para  después. 
Sol.  Pues  espera 

sólo  un  momentito  aquí; 

voy  á  traerte  de  comer. 
Mol.  ¿Y  qué  me  vas  á  traer? 
Sol.  Lo  que  encuentre  por  allí. 

(Vase  Soledad  puerta  izquierda,  llevándose  la  luz.) 

Mol.         Me  deja  á  obscuras.  ¡Dios  mío! 
Pero,  qué  reguapa  está, 
y  qué...  ¡Ná,  que  no  se  va 
la  helaera  que  he  cogió! 
¿Pues  y  los  pies?  ¡Ahí  es  nada! 

(Se  pasea  embozado.  Doña  Cleofás  ronca  exagerada- 
mente. El  Molinero  se  asusta  y  da  un  salto.) 

¿Eh?  ¿Qué  eso?  ¿Viene  el  padre? 

(Doña  Cleofás  vuelve  á  roncar.) 

¡Ah,  no;  es  que  ronca  la  madre 
que  está  en  la  cama  acostada! 
Sus  ronquidos  me  asustaron, 
y  es  que  rechiflao  estoy. 
¿Qué  hago?  ¿La  espero  ú  me  voy 
sin  despedirme? 

(Se  oyen  dos  golpes  en  la  puerta  de  la  derecha  que  es- 
tá cerrada.) 

¿Llamaron? 
i  Vaya,  ya  me  la  gané! 
¡De  seguro  que  es  el  viejo! 
(Hoy  me  quedo  sin  pellejo 
como  San  Bartolomé!  (se  oyen  otros  dos  golpes.) 
{Toma!  ¡Y  llama  el  muy  bolonio 
como  el  que  está  receloso! 
Si  estaré  yo  haciendo  el  oso 
y  este  será  otro... 

(Se  acerca  á  la  puerta  derecha  á  tiempo  que  esta  se 
abre  de  golpe  y  se  queda  detrás  de  ella  escondido.) 

Mol.  ¡Demonio! 
Mil.  (Dentro.)  ¡Soledad! 

MOL.  (Asomando  la  cabeza  por  detrás  de  la  ventana.)  , 

¿Eh?  ¿Quién  llamó? 
Esa  voz  no  es  del  papá, 
pero  sí  de  otro  que  está 
en  igual  caso  que  yo. 
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ESCENA  V 

El  MILITAR,  luego  SOLEDAD 
MlL.  (Saliendo  por  la  puerta  derecha.)  jLlegllé,   VÍ  y 

vencí!  Este  es  mi  lema.  Llegar,  he  llegao; 

Ver,  no  Veo  claro.  (Tropieza  con  la  cama.)  ¡Uy! 

Calla,  ¿qué  es  esto?  ¡Una  cama!  ¡Vade  retro! 
¡Esta  es  una  arcoba  sin  duda!  •  ¿Dormirá 
aquí  mi  Dulcinea?  ¡Sí!  Oigo  su  suave  respi- 
ración. (Se  oye  roncar.  Dando  un  salto.)  ¡Mil  bom- 
bas! ¡Este  es  el  padre!  Si  despierta  y  me  ve, 
¿qué  le  digo?  Ya  sé;  que  hallé  la  puerta  del 
corral  abierta  y  que  entré  en  el  corral  guia- 
do por  mi  instinto.  No;  es  preciso  orientar- 
se, dar  con  la  luz  de  mis  ojos...  ¡Ah!  ¡Una 
luz!  Es  ella,  sí.  ¡La  luz  de  mis  ojos! 


SOL.  (Sale  con  un  plato,  una  jarra  de  vino  y  pan.)  No  he 

encontrado  más  que  estos  pedacitos  de  ba- 
calao Crudo  y...  ¡Ay!  (Viendo  al  militar  y  dejando 
la  luz  gobre  la  mesa  ) 

Mil.  Soy  yo,  Soledad. 

Sol-  ¡Qué  atrevimiento!  ¡Usted  en  mi  casa  á  es- 

tas horas!  ♦ 

Mil.  •  ¿Qué  quieres,  mi  vida?  ¡Vengo  sediento  de 
amor!  ¡Vengo  hambriento!...  • 

Sol.  ¿Hambriento?  Pues  tome  usted  una  lonchi- 

ta...  y...  Silencio,  que  ahí  está  durmiendo... 

Mil.  Ya  lo  sé.  Tu  padre. 

Sol.  ¡Eso!  (¿Y  el  molinero,  dónde  se  habrá  ido?) 

Mil.  Conque  dime,  ingrata,  si  me  quieres. 

Sol.  (Sin  duda  se  ha  marchado  al  ver  al  militar.) 

Mil.  ¿Qué  me  contestas? 

■Sol.  Que  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora. 

MlL.  Pues  empieza  el  estao  de  Sitio.  (Quiere  abra- 

zarla.) 

SOL.  ¿Qué  es  eso?  (Retirándose.) 

Mil.  Si  me  abraso  de  amor,  si  tengo  sed  de  cari- 

cias tuyas,  si  tengo  hambre... 

Sol.  Pues  otra  lonchita  de  bacalao. 

Mil.  De  tus  manos,  todo  lo  que  venga  es  gloria. 

(come.)  Sí,  divina  Soledad.  Yo  necesito  pro- 
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bar  cuánto  te  amo...  Necesito  probarlo,  (co- 
giendo la  jarra  y  bebiendo.) 

Sol.  (Y  á  esto  le  llama  probarlo!)  ¡Por  Dios,  que 
puede  despertar  mi  padre! 

Mil,  ¿Y  qué  me  importa  tu  padre?  Yo  le  proba- 

ré que  para  amarnos  no  es  necesario  su  con- 
sentimiento. El  amor  está  por  encima  de  la 
paternidad.  ¡Cuantos  animales  pueblan  el 
aire,  el  agua  ó  la  tierra,  no  necesitan  permi- 
*só  de  sus  padres  para  amarse!  ¿No  arrulla  el 
palomo  á  la  paloma?  Pues  no  hay  ningún 
palomino  sexagenario  que  se  oponga  á  sus 
amores.  El  pe3  en  la  inmensidad  oceánica 
busca  y  enamora  á  l&peza,  sin  que  haya 
ningún  besugo  que  se  lo  impida.  ¡Esto  le 
diré  yo  á  tu  padre!  ¿No  ama  el  perro  á  la 
perra?  ¿Quién  se  opone  á  sus  amorosos  la- 
dridos? ¡Esto  diré  yo  á  tu  padre!  ¿No  ama  el 
gato  á  la  gata?  ¡Esto  le  diré  á  tu  padre! 

Sol.  No,  por  Dios,  no  le  diga  nada  del  gato. 

Mil.  ¿Por  qué? 

Sol.  Porque  va  usted  á  salir  de  aquí  haciendo  ¡Mí 

Mil.  Cá,  yo  no  hago  ¡fú!  Yo  no  temo  á  los  hom- 
bres, ¡don  César,  don  Anibal,  don  Cario 
ílagno,  el  Gran  Capitán,  todos  los  grandes 
capitanes  que  nos  refiere  la  Historia,  que- 
darán chiquititos  con  las  empresas  de  que 
se  siente  capaz  de  acometer  por  tu  amor- 
este  capitán!  ¡Me  arde  el  corazón!  Se  me 
abrasa  la  boca  y  esto  es... 
Sol.  Del  bacalao. 

Mil.         Puede,  porque  tengo  muchísima  sed... 
Sol.  Ya  lo  sé,  sed  de  cariño. 

Mil.         No,  ganas  de  beber  agua,  (se  mneven  las  corti- 
nas de  la  cama.) 
Sol.  ¡Ay,  que  se  despierta! 

Mil.  ¿Eh? 

Sol.  Mi  padre.  ¡Por  Dios,  escóndase  Ustedl 

M'/l.  ¿Esconderme  yo? 

Sol.  ¡Sí,  á  escape! 

Mil.  ¡Es  que  me  abraso!... 

Sol.  ¡Ya  lo  sé,  por  mi  amor! 

Mil.         No,  por  el  maldito  bacalao. 
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SOL.  Adentro...  (Empujándole  hasta  el  armario.) 

Mil.  ¡Agua! 

SOL.  ¡Después!  (Cerrando  el  armario.)  ¿Pero  dónde 

se  ha  metido  el  molinero? 


ESCENA  VI 

SOLEDAD,  DOÑA  CLEOFÁS,  EL  MOLINERO  embozado  y  oculto 
detrás  de  la  puerta.  EL  MILITAR  en  el  armario 


Cleofás 
Sol. 

-Cleofás 
Sol. 


Cleofás 

Sol. 

Cleofás 

Sol. 

Cleofás 


Sol. 


Mil. 


Sol. 


(Desde  la  cama.)  ¡Soledad 

¡Mi  madre  ahora! 

¿Qué  es  lo  que  hacías? 

(Descorriendo  las  cortinas.  Se  ve  á  doña  Cleofás  en  la 
cama.) 

¡Rezaba! 

¿Y  tu  padre? 

Aun  no  ha  venido. 
Tan  tarde  y  fuera  de  casa. 
¿No  tiene  usted  sueño? 

Sí, 

pero  estoy  muy  desvelada, 

y  esta  maldecida  tos 

me  martiriza  y  me  mata... 

(Tose  exageradamedte.) 

¡Lo  ves,  ya  me  dio  el  moquillo, 
maldita  sea  su  estampa! 
Vuélvase  usted  al  otro  lado, 
á  ver  si  así  se  le  pasa. 

(Le  ayudan  á  volverse  y  le  cubre  con  su  figura,  para 
que  aquella  desaparezca.) 

¡Ajajál...  ¡No,  deje  usted, 
yo.  levantaré  la  almohada! 
¿Lo  ve  usted? 

(Abriendo  el  armario  y  asomando  la  cabeza.) 

Que  yo  me  abraso; 
por  Dios,  dame  un  poco  de  agua. 

(Vuelve  á  cerrar.  Soledad  al  oirle  se  vuelve  y  cierra 
las  cortinas  de  la  cama.) 

Adentro.  Se  me  figura 
que  este  va  á  meter  la  pata. 
Y  el  otro  oyéndolo  todo, 
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pero  sin  decir  palabra 
porque  ni  sé  donde  está. 
¡Ahora  sólo  me  faltaba 
que  viniera  el  Sacristán, 
y  era  segura  la  zambra! 
Mol.  (Saliendo  de  detrás  de  la  puerta  derecha  embozado 

en  la  capa.) 

¿Salgo,  ú  no? 
Sol.  ¡Que  viene  gente, 

por  Dios,  escóndete  y  calla! 

(El  Molinero  desaparece.) 

Sac.  Posum  entrare. 

(Asomando  la  cabeza  por  la  cortina  de  la  puerta  de- 
recha.) 

¡Qué  escucho! 
¡El  Sacristán!  Dios  me  valga. 
Ego  sum. 

(¿Pero  esta  gente, 
cómo  y  por  dónde  entra  en  casa?) 


Sol. 

Sac. 
Sol. 


ESCENA  VII 

SOLEDAD  y  el  SACRISTÁN 
SAC.  (Entrando.) 

Serranilla  seductora, 
serranilla  retrechera, 
flor  y  nata  de  las  mozas 
de  esta  venturosa  aldea, 
permítele  á  un  sacristán 
que,  loco  por  tu  belleza, 
anda  bebiendo  los  vientos 
desde  que  te  vió  en  la  Iglesia, 
que  en  aras  de  tus  encantos, 
que  los  tienes  por  docenas, 
se  postre  humilde  á  tus  plantas, 
y  ufano  bese  la  tierra, 
por  donde  esos  piececitos 
van  imprimiendo  sus  huellas. 
Por  tí,  que  tienes,  hermosa, 
mi  alma  á  la  tuya  sugeta, 
mi  vida  diera  gustoso, 
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si  ella  necesario  fuera, 

que  es  tanto  lo  que  en  ti  pienso, 

y  tanto  lo  que  me  ciegas 

y  tanto  lo  que  te  quiero 

y  tan  tonto  tu  belleza 

me  tiene  ya,  que  hace  tiempo 

y  eso  se  observa  á  la  legua, 

que  ni  limpio  los  cepillos, 

ni  robo  cabos  de  cera, 

ni  repico  las  campanas, 

ni  limpio  las  vinageras 

ni  ceno  con  apetito 

ni  como  ves  hablo  apenas, 

que  en  la  plaza  y  en  la  calle 

y  en  mi  casa  y  en  la  Iglesia 

y  en  todas  partes,  tú  sola 

eres  mi  constante  idea. 


Sol.  Bien,  mas... 

Sac.  Si  no  he  concluido. 

Sol.         Es  que... 

Sac.  (  Que  yo  te  hable  deja. 

Sol.  Pero  bajito. 

Sac.  Corriente. 

Te  lo  diré  dulce  prenda 

sotovoche,  pianísimo, 

con  sordina  ó  como  quieras. 
Sol.  (jY  los  otros  escuchandol 

¡Dios  me  la  depare  buena!) 

Música.— Dúo 

SAC.  (Muy  piano  y  apasionado.) 


De  un  sacristán 
que  te  ama  ciego 
escucha  el  ruego 
y  el  afán. 
Vuelve  hacia  mí 
tus  ojos  negros 
mírame  y  di, 
por  Dios  que  sí. 


Sol.  Sienta  eso  mal  con  la  sotana. 

Sac.         Por  Dios,  no  seas  tan  tirana. 
Sol.         Déjese  usted  de  cucamonas 
y  piense  solo  en  la  oración. 
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De  esa  manera  gana  el  cielo. 
Sac.  Tu  eres  no  más  mi  dulce  anhelo. 

Sol.  Yo  para  esposo  quiero  un  hombre, 

no  quiero  ser  de  un  santurrón. 

Mi  pensamiento  ya  le  he  dicho. 
Sac.  Manda  y  dispon  á  tu  capricho. 

Sol.  Siendo  usté  así  no  me  acomodo. 

Sac.  Yo  soy  por  tí  capaz  de  todo. 

Sol.  Es  mi  divisa  la  alegría 

y  con  usted  me  aburriría. 
Sac.         Pues  que  lo  quieres, 


vive  Dios, 
verás  muy  pronto 
quién  soy  yo... 
Sí,  señor... 

(Hablado.)  Ahora  vas  á  ver  tú  á  un  sacristán 
flamenco,  cantarse  y  bailarse  por  todo  lo 
alto... 

Taugro 

Sac.  Tengo  por  tu  culpa 

un  chichón  en  la  cabeza 

y  le  sufro  por  tu  cara 

y  por  tu  firmeza.  . 

El  día  que  no  me  quieras 

voy  á  la  mar  y  me  arrojo, 

te  lo  juro  por  mis  niñas 

por  las  niñas  de  tus  ojos. 
Sol.  (¡No  me  disgusta 

no  canta  mal!) 
Sac.  ¡Ah! 

Dale,  que  dale,  que  dale, 

toma,  que  toma,  que  toma, 

ya  sé  que  le  haces  guiños 

á  la  Geroma, 

á  la  Geroma. 
Sol.  y       )  Dale,  que  dale,  que  dale. 
Sal.        j  ¡Dale! 

Toma,  que  toma,  que  toma. 
¡Toma! 

Viva  el  salero  y  la  gracia 
¡zas! 

de  tu  persona. 
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El 

Mira  esta  gracia 
y  este  salero, 
mira  estos  brazos, 
mírame  bien. 
Mira  estos  ojos 
que  arrojan  fuego, 
viva  la  gracia 
viva  el  placer. 


Ella 

Miren  el  sacris 
cómo  se  baila, 
cómo  los  brazos 
sabe  mover, 
su  ligereza 
me  causa  asombro, 
no  me  disgusta 
baila  muy  bien. 


Hablado 


Sac.  Con  que  ya  estás  enterada 

y  ahora  solamente  resta 
que  tu  con  tu  linda  boca 

me  digas...  (La  quiere  abrazar.) 

Sol.  Las  manos  quedas 

es  lo  primero  que  digo, 

y  lo  segundo  que  es  fuerza 

que  se  marche  de  mi  casa 

antes  que  mi  padre  venga, 

que  como  le  pille  aquí... 
Sac.         De  seguro  que  me  lleva 

á  la  Cárcel.  (Se  oyen  voces  dentro.) 

Sol.  ¡Chito! 

Sac.  ¿Qué? 

Sol.  Que  ya  salvación  no  queda. 

Sac.  ¿Y  por  qué? 

Sol.  Porque  mi  padre 

subiendo  está  la  escalera. 
Sac.  ¡Demonio! 
Sol.  ¡Escóndase  usted! 

Sac.  ¿Y  dónde  me  escondo  prenda? 

¿En  ese  armario? 

Sol.  No,  aqaí.  (Abriendo  el  arcón.) 

Sac.         ¡Pero  Soledad! 
Sol.  Es  fuerza. 

Y  deprisita. 

SAC.  (Metiéndose  en  el  arcón  )  Comenté. 

Sol.  Vamos... 

Sac.  A  la  gazapera 
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SOL.  (Cerrando  el  arcón.  Se  dirige  á  la  puerta  derecha,  mi- 

ra y  luego  dice  los  versos  que  siguen.) 

Pues  yo  no  me  quedo  aquí, 
suceda  lo  que  suceda. 

(Vase  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  el  ALCALDE,  ROQUE,  BALTASAR  y  Coro  de  aldeano» 
con  garrotes,  luego  el  MILITAR  y  el  MOLINERO. 


ALC.  (Dentro  á  Roque  y  Baltasar  que  entran  delante.) 

Entrad  con  mucho  cuidado 
porque  no  quiero  que  os  sienta 
mi  chica,  que  está  durmiendo. 

Roque       ¿Y  la  señora  alcaldesa? 

Alc.  Durmiendo  también,  (sale.) 

Roque  Mejor. 

Alc.         Lo  que  es  esa  no  despierta 
así  tiren  cañonazos 

á  SU  lado.  (Se  oye  roncar  á  doña  Cleofái.) 

¿Eh? 

Balt.  ¡Canela! 

Vaya  unos  ronquidos. 
Roque  Bueno. 

¿Pero  usted  qué  es  lo  que  intenta? 
Alc.         Que  caigan  en  nuestras  manos 

los  ladrones  y  que  sientan 

el  peso  de  la  Justicia 

y  el  de  los  palos. 
Roque  ¿Y  es  fuerza 

estar  aquí?  Porque  misté 

que  todos  sernos  mu  bestias... 
Alc.         Tenéis  razón.  A  la  cuadra. 

De  allí  se  les  ve  si  intentan 

saltar  por  la  corraliza, 

y  una  vez  que  se  les  vea... 

Aguardad  un  momentito 

que  voy  á  traer  la  escopeta. 

(Vase  puerta  izquierda.) 

Roque       Oiga  usted,  tío  Baltasar. 
Apostaba  la  cabeza 
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Balt. 
Mil. 


Todos 
Roque 
Balt. 
Roque 


Hombres 


Roque 

Balt. 

Hombres 


Roque 

Balt. 

Hombres 


á  que  los  tales  ladrones 
que  al  buen  alcalde  amedrentan, 
son  los  novios  de  su  chica, 
porque  segúii  malas  lenguas 
tiene  varios. 

Tó  pué  ser. 

(Saliendo  dej  armario  con  precaución,  mientras  Ro 
que  y  Baltasar  están  con  el  coro  en  el  proscenio  iz 
quierda.) 

¿Con  que  un  sacristán'?  ¡Ah,  perra! 
Vaya  al  diablo,  que  yo  voy, 
si  puedo,  á  tomar  soleta 
ahora  que  están  distraídos 
y  veo  la  puerta  abierta. 
¡De  verano! 

(Vase  por  la  puerta  derecha  tirando  una  silla,  todos 
se  asustan  al  ruido.) 

¡Ay! 

¡Que  es  eso! 

¡Ahí  están  ya! 

Pues  es  fuerza 
tener  valor  y  ante  todo 
serenidad  y  prudencia! 

Música 

Los  palos  prevendremos, 
por  si  hay  necesidad, 
y  duro  si  les  vemos. 
I  Pegar  sin  caridad, 
|  valor  y  atizar. 
Como  la  cosa  es  del  momento 
nuestra  opinión  sabrán  al  punto, 
pero  hay  que  andar  con  mucho  tiento 
porque  el  pegar  es  grave  asunto. 

Sí  tal. 

Vamos  á  dar  muchas  razones 
que  nos  parecen  importantes 
para  cazar  á  los  ladrones 
y  castigarlos  cuanto  antes. 
Nos  apostamos  con  cuidado, 
los  palos  todos  escondemos 
así, 
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y  si  los  vemos  descuidados 
del  escondite  tos  salemos 
y  á  linternazos  les  molemos. 
Por  que  al  miradnos  reunidos 
puedan  muy  bien  acobardarse 
y  los  tenemos  ya  cogidos 
y  ya  no  puedeo^sca-parse. 
Hay  que  tener  mucha  prudencia, 
listos  los  pies  y  manos  listas, 
porque  es  cuestión  de  gran  pacencia, 
porque  es  cuestión  de  mucha  vista. 
Valor  y  no  chistar, 

¡chis!  (imponiendo  silencio.) 

y  en  nuestra  mano  al  fin, 

¡chis! 
los  tunos  se  verán, 
pues  no  podrán  huir. 
Roque  j         ¡Zas!  ¡zas! 

Balt.  )  le  sobra  la  razón. 

¡chis! 
la  cosa  es  natural, 
sí, 

y  entonces  prontos  todos 

para  pegar... 
Zas,  zas,  zas 
sin  remisión,. 

y  así 
se  pegara, 

¡zas, 

y  ya  no  hay  miedo  que  vuelvan  más. 
Hombres  Y  así, 

trincaditos  por  el  cuello, 
un  palo  se  les  da. 

¡Zas!  ¡zas!  ¡zas!  (Pegando  palos.) 

y  ya  no  hay  miedo  que  vuelvan  más. 


Hablado 

Balt.        Oye,  el  Alcalde  no  sale. 

Andai,  decile  que  venga. 

(A  unos  cnantos  mozos  que  se  van  por  la  izquierda.) 

Roque       Vosotros  tós,  al  corral. 

(Los  oíros  se  van  por  la  puerta  derecha.) 
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Y  yo  á  cerrar  esta  puerta. 

(Va  á  cerrar  lá  puerta  y  aparece  el  Molinero  emboza- 
do y  acurrucado  detrás  de  ella.) 

Mol.  ¡Jesús! 

Roque  ¡Un  hombre!  . 

Balt.  (Asustado.)  ¡Socorro! 

Roque  ¡El  molinero! 

Mol.  (¡Me  mechan!) 

Roque  ¿Qué  hacía  usté  aquí? 

Mol.  ¿Yo?...  ¡Adiós!  (1) 

(Echa  á  andar,  procurando  que  no  se  le  vean  las  me- 
dias y  vase  por  la  puerta  derecha.) 

Roque       ¡Ah,  granujilla!  De  buena 

se  ha  escapado. 
Balt.  Echando  chispas 

va  el  hombre  por  la  escalera. 
Roque       ¿Ve  usted  lo  que  yo  decía? 

¡Cuando  á  mí  me  da  "una  idea! 


ESCENA  IX 


DICH03  y  el  SACRISTÁN 

SaC.  (Abriendo  poquito  á  poco  el  arcón  y  asomando  la  ca- 

beza.) 

¿Possum  salivé? 
Roque  ¡Otro  allí! 

(señalando  el  arcón  por  donde  sale  el  Sacristán  y  es- 
condiéndose para  que  no  les  vea.) 

¡No,  pues  éste  se  la  lleva! 

(Los  dos  preqaran  los  garrotes.  El  Sacristán  va  salien- 
do, con  toda  la  sotana  llena  de  harina.)  ' 

Sac.  ¡Soledad  del  alma  mía; 

flor  y  nata  de  las  hembras, 
zaragatera,  serrana, 
niña  de  mis  entretelas, 
da  la  mano  al  desdichado 
que  como  sardina  fresca 


(l)  En  este  mutis  debe  seguir  hablando  dentro  hasta  que  sale 
el  Sacristán; 
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Roque 
Sac. 


Roque 
Sac. 

Roque 


Cleofás 


Todos 
Cleofás 


enharinaste  á  tu  antojo 
y  aquí  tienes  en  conserva! 

(Roque  y  Baltasar  bajan  muy  despacito  hasta  el  ar- 
con  y  le  pegan  con  los  palos.) 

¡Toma  la  mano! 

¡Ay!  ¿Qué  es  esto? 
¡Quién  me  ampara! 

(Vase  corriendo,  seguido  de  Roque  y  Baltasar.) 

¡Toma  leña! 

(Dentro.) 

¡Favor!  ¡Socorro!  (1) 

Atizadle 
para  que  otra  vez  no  vuelva, 
y  se  esté  en  su  sacristía 
y  se  ocupe  de  la  cera. 

(Dentro,  agitando  las  cortinas.) 

¿Pero  qué  gritos  son  estos?... 

¡Soledad!  ¡Hija!  (Gritando.) 

¡La  vieja! 

(Descorre  las  cortinas  y  aparece  sentada  en  la  cama 
manoteando  desesperadamente  y  dando  grandes  voces.) 

¡Uy!  ¡Cuánta  gente!  ¡Ladrones! 

(Se  levanta  do  la  cama  en  camisa  y  vase  corriendo.) 

¡No  hay  nadie  que  me  defienda!  (2) 


ESCENA  X 


DICHOS,  SOLEDAD,  á  poco  el  ALCALDE 


Sol. 


Roque 

Balt. 

Alc. 


(Que  sale  por  la  puerta  izquierda.) 

¡Pero  qué  es  lo  que  la  han  hecho 
que  se  va  de  esa  manera! 
¿Nosotros  qué  hemos  de  hacerle?... 
¡Nada! 

(Que  sale  por  la  puerta  izquierda  con  una  escopeta.) 

¡Ninguno  se  mueva, 
ó  al  primero  que  rechiste 
de  un  balazo  le  hago  yesca! 


En  este  mutis  conviene  también  que  hable  dentro.  , 
También  debe  hablar  dentro  hasta  que  sale  el  Alcalde. 
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Si  somos  nosotros. 

¡Calla!... 
¿Pues  dónde  están? 

Buena  es  esa. 

¿Quién? 

¡Los  ladrones! 

¿Ladrones? 
Déjese  usted  de  pamemas, 
señor  alcalde  mayor 
y  á  los  ladrones  no  prenda, 
porque  tiene  usted  una  hija... 
¿Luego  entonces  es  por  ella 
por  quien  rondas?... 

Justamente. 
Vienen  por  la  Petenera. 

(Música  en  la  orquesta  y  vuelve  á  caer  la  sala.) 
(Saliendo  por  la  puerta  de  la  sala  y  dirigiéndole  al 
público.) 

Salgo  exclusivamente 
á  dar  á  ustedes  gracias,  como  debo, 
y  á  suplicar  al  público  de  nuevo 
que  sea  con  nosotros  indulgente, 
sin  pensar  si  me  amoldo  ó  no  me  amoldo 
al  sistema  de  Frégoli  (¡Leopoldol) 

(Música  en  la  orquesta  y  se  va  por  el  foro.  Cae  la 
cortina.) 


FIN 


(l)  Procúrese  que  este  cambio  de  traje  sea  lo  ttás  rápido  po* 
•ible. 


Roque 
Alc. 

Roque 

Alc. 

Todos 

Roque 

Alc. 
Roque 

Actor  (1) 
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1.  — Batería  y  concha  del  apuntador 

2.  — Bastidores  de  ropa. 

3.  —  Trastos  de  costado. 

4.  — Telón  de  fondo. 

5 — Puerta  derecha  con  cortina  por  dentro. 

6.  — Hoja  de  la  puerta  que  abre  á  la  escena  y  hacia  atrás. 

7.  — Puertecilla  disimulada  para  el  escamoteo  de  la  figura  del  molinero. 

8.  — Ventana. 

9.  — Forillo. 

10. — Cama  colgada. 

ri. — Abertura  del  telón  para  el  escamoteo  de  la  figura. 

12.  — Armario  abierto  por  detrás. 

13.  — Abertura  del  telón  para  el  escamoteo  de  la  figura. 

14.  — Aruón. 

15.  — Abertura  del  telón  para  el  escamoteo  de  la  figura. 

16.  — Puerta  con  cortina. 

17.  — Sillas. 

18.  — Una  mesa  pequeña. 

19.  — Sala  del  prólogo  y  del  final. 

30. — Puerta  del  telón  de  sala,  con  cortinas. 


EXPLICACIÓN  DETALLADA 


DE  LA   FORMA   EN    QUE   DEBEN   COMBINARSE  LOS  TRAJES 
Y  ORDEN  QUE  ÉSTOS  LLEVAN 


El  actor  encargado  de  hacer  los  papeles  del  Alcal- 
de, doña  Cleofás,  el  Molinero,  el  Militar  y  el  Sacristán, 
llevará  pantalón  negro,  corto,  durante  toda  la  obra  y 
siete  pares  de  medias,  blancas  y  negras,  en  este  orden: 

Negras. 

Blancas. 

Negras. 

Blancas. 

Negras. 

Blancas. 

Negras. 

Estas  medias  llevan  trabillas  de  goma  é  irán  cosidas 
con  una  cuerda  de  guitarra  fuerte  y  con  un  botón  en 
la  punta  de  arriba,  para  tirar,  de  modo  que  se  tira  de 
él,  sale  toda  la  cuerda  y  queda  la  media  abierta. 

Al  empezar  la  obra,  el  actor  lleva  puestos  smokin, 
chaleco  blanco  y  medias  negras,  y  así  dice  el  Prólogo. 

En  seguida,  y  mientras  el  núm.  l.°  (que  es  dentro)  se 
quita  las  medias  negras,  se  quita  el  smokin  y  sobre  el 
chaleco  se  pone  la  casaca  de  militar,  recogiéndose  los 
faldones  por  la  parte  de  adentro,  quedando  cortos  como 
si  fueran  aldetas  de  una  chaqueta  de  aldeano.  En  el  pe- 
cho se  pone,  con  broches  de  guantes,  un  peto  de  aldeano 
que  figura  ser  el  chaleco  de  escote  cuadrado,  con  el  cue- 
llo de  la  camisa  y  las  solapas  de  la  chaqueta  y  las  alde- 
tas de  la  parte  anterior.  Sobre  este  traje  se  pone  el  levi- 
tón largo  de  Alcalde,  y  encima  de  éste  la  camisa  con 
chambra  de  la  vieja,  transformándose  de  la  manera  si- 
guiente: 


l.o  Canta  dentro,  y  luego  aparece  sentado  en  la 
cama  con  la  camisa  de  mujer,  narices,  barba  postiza, 
peluca  y  cofia  . 

2.  °  Desaparece,  se  quita  la  camisa  y  se  queda  con 
el  levitón.  Se  pone  la  peluca  de  viejo,  la  nariz,  el  som- 
brero, coge  la  vara  y  sale  por  la  puerta  izquierda. 

3.  °  Desaparece  el  Alcalde  por  la  puerta  derecha  y  se 
quita  el  bastón,  la  peluca,  la  nariz  y  el  sombrero,  y  que- 
da de  molinero.  Se  pone  otra  peluca  y  otra  nariz  y  sale 
por  la  ventana. 

4.  °  Mientras  se  pasea  embozado  por  escena  se  quita 
el  peto  del  molinero  y  se  baja  los  faldones;  de  modo 
que  al  quedar  escondido  detrás  de  la  puerta,  tira  el 
peto.  Mientras  habla  le  quitan  las  medias  blancas.  Tira 
la  capa,  se  quita  la  peluca,  la  nariz  del  molinero  y  se 
pone  un  bigote,  Ja  gorra  de  militar  y  sale  por  la  puerta 
derecha. 

5  0  Se  esconde  el  militar  en  el  armario  y  enseguida 
se  pone  la  sotana,  la  cofia,  la  peluca  y  la  nariz  de  la 
vieja,  y  se  echa  en  la  cama. 

Así  que  termina  de  hablar  la  vieja,  se  quita  la  cofia, 
peluca  y  nariz  y  poniéndose  la  gorra  de  militar  se  aso- 
ma por  el  armario. 

Desaparece  del  armario,  se  quita  la  gorra  de  militar, 
se  pone  la  peluca  y  la  nariz  del  molinero,  se  emboza  en 
la  capa  y  se  asoma  por  detrás  de  la  puerta  derecha. 

Inmediatamente  se  quita  la  capa,  la  peluca  y  la  na- 
riz, y  sale  con  la  sotana  por  la  puerta  derecha  . 

6.  °  Al  desaparecer  por  el  arcón  se  quita  la  sotana  y 
las  medias  negras  y  se  pone  el  levitón,  la  nariz,  la  pe- 
luca, el  sombrero  del  viejo  y  con  la  vara  sale  por  la 
puerta  derecha. 

7.  °  Hace  mutis  el  viejo  por  la  puerta  izquierda,  se 
quita  las  medias  blancas,  el  levitón,  la  nariz,  la  peluca 
y  el  sombrero  de  viejo;  se  pone  la  gorra  del  militar  y 
sale  por  el  armario. 

8.  °  Desaparece  el  militar  por  la  puerta  derecha,  y 
mientras  canta  el  coro  de  hombres,  se  pone  la  peluca  y 
la  nariz  del  molinero,  el  smokin  blanco,  encima  el  le- 
vitón, sobre  él  la  camisa  de  mujer  recogida,  encima  de 
ésta  la  sotana  y  sobre  ella  la  capa,  quitándose  las  me- 
dias negras. 

9.o  El  molinero  aparece  acurrucado  detrás  de  la 
puerta  derecha.  En  seguida  se  quita  la  capa  y  sale  por 


el  arcón  con  la  sotana  manchada  de  harina.  Desa- 
parece por  la  puerta  derecha  y  se  quita  las  medias  ne- 
gras, se  quita  la  sotana  y  se  queda  con  la  camisa  de 
mujer;  se  pone  la  peluca,  ]a  nariz  y  la  cofiay  sale  por  la 
cam'L  Desaparece  por  la  puerta  izquierda  y  se  quita  la 
camisa,  la  cofia,  la  nariz  y  se  queda  con  el  levitón;  se 
pone  la  peluca,  la  nariz  y  el  sombrero  del  viejo  y  sale 
con  la  escopeta  por  la  puerta  izquierda. 

10  y  último.  Al  bajar  el  telón,  se  quita  el  levitón, 
las  medias  blancas,  la  peluca  y  se  queda  con  el  smokin 
y  así  dice  el  final. 

Nota.— Las  narices,  los  sombreros,  cofia  y  gorra,  de- 
líen  ir  adheridas  á  las  pelucas,  para  más  facilidad,  y 
con  objeto  de  no  perder  tiempo.  El  bigote  del  militar 
basta  sujetarlo  con  una  horquilla  de  alambre  á  la  nariz. 
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